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«…El demasiado apego a los placeres y comodidades de

la vida no es compatible con la carrera de las armas, ni

la molicie en que aquellos sumergen necesariamente al

hombre se puede acomodar a fatigas que le son

indispensables. Un ejército de muchas necesidades, es un

ejército que se ve forzosamente en muchos embarazos, y

a igualdad de circunstancias es vencido necesariamente

por otro ejército duro, acostumbrado a privaciones…»

Evaristo San Miguel

General (1785-1862)

«…El demasiado apego a los placeres y comodidades,
no es compatible con la carrera de las armas…»
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Durante la pasada década, la posible exis-
tencia de una Revolución en los Asuntos Mili-
tares (RMA) debida a la aplicación militar de
las tecnologías de la información, centró el
interés de la comunidad mundial de defensa.
Estados Unidos fue el primer promotor y prin-
cipal valedor de esta revolución que prometía
inaugurar un estilo bélico más limpio y efi-
caz, dilatar la brecha tecnológica y ampliar la
supremacía militar del país frente a sus com-
petidores. Para ello, propuso aprovechar la
«pausa estratégica» que estaba viviendo el
mundo en la inmediata posguerra fría, para
emprender un ambicioso proceso de Transfor-
mación para conquistar esta revolución y
adaptar el entramado defensivo del país a los
retos del tercer milenio. 

Aunque inicialmente considerada como el
medio para lograr la RMA, pronto la transfor-
mación se convirtió en el objetivo a corto, me-
dio y largo plazo del planeamiento americano
de la defensa. Y es que junto con la fascina-
ción del Secretario de Defensa Donald Rums-
feld por esta idea, los sucesos de septiembre de
2001 acabaron con la pausa estratégica inicia-
da con el fin del mundo bipolar, convencieron
a Estados Unidos de la urgencia de adaptar su
arquitectura militar, de seguridad y defensa al
nuevo entorno estratégico, aceleraron su pro-
ceso de transformación militar y le permitieron
poner en práctica la revolución1.

Las espectaculares victorias cosechadas por
Estados Unidos en las fases iniciales de las
campañas afgana e iraquí parecieron corrobo-
rar los revolucionarios planteamientos debati-
dos en la década anterior. No obstante, con el
paso de las acciones convencionales a las la-
bores de estabilización y reconstrucción y el
estallido de la insurgencia, no solo se vislum-
braron los límites del «nuevo estilo militar
americano» en ambientes irregulares, sino tam-
bién las dificultades que entraña el control y
estabilización de territorios hostiles, el mante-
nimiento de largos despliegues o la lucha con-
tra la insurgencia2.

Todo ello ha provocado un cambio de rum-
bo en la transformación militar americana,
pues hoy en día el objetivo fundamental del

proceso no es lograr la revolución, ni tampoco
preparar las Fuerzas Armadas para unos incier-
tos e indefinidos retos futuros; sino dotar a un
Ejército equipado, adoctrinado y preparado pa-
ra la lucha convencional de las capacidades
necesarias para resolver los problemas actua-
les, articulados en torno a la guerra irregular, la
estabilización y reconstrucción, la ocupación
del territorio o seguridad, mientras se prepara
la arquitectura defensiva del país para enfren-
tarse con éxito a los inciertos peligros futuros y
mantener su supremacía militar en el siglo XXI.

LAS CAMPAÑAS AFGANA E IRAQUÍ
Los ataques sobre Nueva York y Washington

conmocionaron al mundo y provocaron la in-
mediata reacción de Estados Unidos, que optó
por responder a los atentados invadiendo Afga-
nistán para derrocar al régimen talibán, detener
a los responsables de los atentados y acabar
con ese santuario terrorista. La invasión y ocu-
pación de este país centroasiático despertaban
enormes temores en la comunidad de defensa
estadounidense, pues una década antes, este
país había derrotado al gigante soviético. Sin
embargo, Rumsfeld estaba convencido de que
este escenario era idóneo para probar la ma-
quinaria militar del país, ensayar el estilo béli-
co fruto de la revolución y catapultar el proce-
so de transformación3. En consecuencia,
desechó los conservadores planes presentados
por los estrategas militares4 y se aferró a la pro-
puesta realizada por la CIA –basada en la pro-
visión de soporte aéreo, económico y militar a
las tribus locales para lograr su apoyo a la in-
tervención americana–, que le permitiría vali-
dar el nuevo estilo de combate. Sin embargo,
el presidente Bush aprobó finalmente un plan
de operaciones más moderado que el presenta-
do por su Secretario de Defensa, que integraba
ambos enfoques y mantenía los erróneos su-
puestos y ambiguos objetivos políticos de am-
bos planteamientos5.

En octubre de 2001 arrancó la operación Li-
bertad Duradera con el bombardeo de varios
objetivos estratégicos —sistemas de defensa
aérea, C2 o infraestructuras vitales —y la incur-
sión de pequeños grupos de Operaciones Espe-
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ciales, Infantería Ligera y equipos de la CIA
apoyados por la Fuerza Aérea y la Alianza del
Norte, una coalición ad-hoc de clanes rivales
unidos por su origen mayoritariamente pashtún
y su odio al talibán. Después de varias sema-
nas de cruentos combates entre las fuerzas de
la coalición y las milicias talibanes, el régimen
afgano se desmoronó, los talibanes se refugia-
ron en las montañas del país y en el vecino Pa-
quistán, las fuerzas de la coalición entraron
triunfantes en Kabul y Hamid Karzai fue desig-
nado Presidente de la nueva Autoridad Provi-
sional Afgana.

La fulminante victoria lograda por esta extra-
ña coalición de conveniencia asombró al mun-
do y sorprendió a la comunidad americana de
defensa, que no dudó en afirmar que las tecno-
logías (UAS, comunicaciones por satélite, equi-
pos de navegación y posicionamiento o armas
inteligentes); procedimientos (guerra en red,
plena integración aeroterrestre, operaciones
basadas en efectos o dominación rápida) y or-
gánicas (una pequeña fuerza combinada e in-
ter-agencias constituida ad-hoc para la misión)
empleadas durante la invasión de Afganistán
eran signos inequívocos de que la RMA estaba
en marcha, por lo que aconsejaron acelerar el
proceso de transformación militar.

Exacto: la operación Libertad Duradera de-
rrocó al régimen talibán y alteró la infraestruc-
tura de Al Qaeda en Afganistán aunque no
consiguió capturar a Osama Bin Laden o al
Mullah Omar, dos de los principales objetivos
de la campaña. Además, el reducido volumen
de tropas empleado para invadir el país; su de-
ficitaria preparación en labores de seguridad,
contrainsurgencia o estabilización y recons-
trucción; su incapacidad para ejercer un con-
trol efectivo del territorio, y la inexistencia de
un plan coherente para su pacificación facilita-
ron el estallido de una feroz insurgencia que
continúa hasta la fecha de hoy a pesar de los
importantes esfuerzos de la comunidad inter-
nacional para pacificar el país.

No obstante, en 2002 la situación parecía
completamente distinta, por lo que la Adminis-
tración republicana —convencida de que la
campaña afgana había sido un éxito militar y
político absoluto— procedió a trasladar estos
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preceptos al planeamiento para invadir Iraq6.
Los planes iniciales no distaban mucho de la
operación Tormenta del Desierto de 1991,
pues se basaban en el despliegue y ensamblaje
de una enorme fuerza, una campaña aérea pa-
ra erosionar la resistencia iraquí y una incur-
sión terrestre desde el norte y el sur del país
hasta conquistar Bagdad. 

Sin embargo, Donald Rumsfeld desechó es-
tos planes porque eran demasiado conservado-
res, pues el despliegue y concentración de
fuerzas sería lento, acarrearía enormes costes
políticos y lastraría las maniobras diplomáticas
del país. Determinado a superar las inercias
históricas y acabar con la restrictiva y obsoleta
doctrina Weinberger-Powell —que imponía se-
veras limitaciones al empleo del poder militar
y debilitaba extraordinariamente la capacidad
de maniobra política del país al recomendar el
empleo de la fuerza militar como último recur-
so, de manera aplastante y con objetivos clara-
mente definidos—, Rumsfeld propuso aplicar
su modelo e ir a la guerra con una fuerza mu-
cho menor.

Después de varias tentativas infructuosas y
numerosas controversias entre la cúpula militar
y política sobre la estrategia a seguir y el volu-
men de fuerzas a emplear en la invasión de
Iraq (que comprendían desde los 85.000 efecti-
vos propuestos inicialmente por Rumsfeld a los
500.000 requeridos por el general Shinseki), el
CENTCOM presentó un sofisticado plan de
operaciones que obtuvo la aprobación de
Rumsfeld. La invasión del país correría a cargo
de una fuerza —cuantificada en 300.000 efec-
tivos— que sería desplegada a Oriente Medio
para iniciar de inmediato las operaciones mili-
tares, articuladas en torno a una campaña de
«choque y pavor» con ataques aéreos contra
los centros de gravedad iraquíes y la simultá-
nea penetración terrestre para conquistar rápi-
damente Bagdad, pues el principal objetivo de
la campaña no era acabar con el Ejército ira-
quí, sino paralizar el país, tomar la capital y
derrocar el régimen antes de que Hussein pu-
diera llevar a cabo alguna represalia contra las
fuerzas de la coalición. Alcanzados los objeti-
vos militares, el plan finalizaba con la estabili-
zación del país y el establecimiento de las pre-

condiciones necesarias para la instauración del
nuevo régimen político, momento en que la
fuerza militar transferiría su responsabilidad al
poder civil.

Finalizado el ultimátum impuesto por Esta-
dos Unidos para que Iraq accediera a cooperar
con la comunidad internacional, el 19 de mar-
zo de 2003 empezó la Operación Libertad Ira-
quí con el bombardeo de varios puntos de la
capital con la esperanza de liquidar la cúpula
del Gobierno iraquí y derrocar el régimen sin
la necesidad de invadir el país. Fracasado este
ataque de decapitación, los ejércitos de la coa-
lición cruzaban la frontera para acabar definiti-
vamente con el dictador. Mientras los aviones
de la Fuerza Aérea y la Armada disfrutaban de
la supremacía en el aire y batían los centros de
gravedad y las concentraciones de tropas ene-
migas a voluntad, las fuerzas mecanizadas del
Ejército y el Cuerpo de Marines penetraban
desde el Sur camino a Bagdad, y las unidades
ligeras y de operaciones especiales liberaban el
Kurdistán iraquí7.

Un mes después de iniciarse la campaña mi-
litar, la coalición había ocupado el país, toma-
do la capital y derrocado el régimen baathista8.
Cuando el presidente Bush anunció el fin de
las hostilidades, una irrefrenable euforia se
apoderó de la sociedad americana, pues Iraq
parecía haber ratificado el alcance y efectos de
la revolución y la buena marcha de la transfor-
mación. Prácticamente nadie pensaba que esta
situación podría torcerse tal y como sucedió
poco después.

Exacto: los estrategas estadounidenses esti-
maron que la espectacular victoria frente a Iraq
había confirmado las enormes cualidades del
nuevo estilo militar. Las plataformas, sensores y
sistemas de armas desplegados (que compren-
dían desde los más veteranos equipos hereda-
dos de la Guerra Fría hasta los más modernos
sistemas C4ISTAR), los procedimientos emplea-
dos (operaciones rápidas, decisivas y basadas
en efectos) y las formas de organización adop-
tadas (plena integración en red de una fuerza
conjunta terrestre y anfibia con permanente
apoyo aéreo) habían dotado al despliegue
americano —que en ningún caso sobrepasó los
100.000 efectivos— de un potencial militar sin
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precedentes en la Historia. Todo ello permitió
que esta pequeña fuerza gozara del pleno do-
minio del espacio de batalla, luchara con una
velocidad, empuje y dinamismo nunca vistos
hasta la fecha y lograra el «choque y pavor»
perseguido por los estrategas estadounidenses,
paralizando el régimen iraquí, desarticulando
sus sistemas de mando y control, causando una
absoluta confusión entre las filas del Ejército
iraquí, anulando cualquier oposición militar
digna de mención y logrando un triunfo fulmi-
nante, aplastante y decisivo.

El Pentágono también se sumó al entusias-
mo reinante en Estados Unidos. En la primera
comparecencia del Secretario de Defensa des-
pués del cese de las hostilidades, Rumsfeld
proclamó que la espectacular victoria, posibili-
tada por la efectividad de la campaña de «cho-
que y pavor», el elevado ritmo de las operacio-
nes, la plena integración del esfuerzo conjunto,
la guerra en red, la precisión de los ataques o
la inteligencia a tiempo real no solo habían de-
mostrado que la revolución estaba a punto de
lograrse y que la transformación marchaba por
el camino correcto; sino que había enterrado
definitivamente el concepto de fuerza decisiva

como axioma de la acción militar estadouni-
dense y ratificado la validez del nuevo estilo
de hacer la guerra9.

En la misma comparecencia, el general
Tommy Franks, Jefe Operacional de la Fuerza
Multinacional, avaló los planteamientos de
Rumsfeld y añadió que los aspectos más desta-
cables de la operación habían sido la acción
conjunta, el armamento de precisión, el cono-
cimiento de la situación proporcionada por los
sistemas C4ISTAR, la elevada disponibilidad de
los equipos empleados o la preparación e ini-
ciativa de las fuerzas de la coalición. El Subse-
cretario de Defensa Paul Wolfowitz también se
sumó al júbilo generalizado del país, al decla-
rar que la campaña iraquí había mostrado al
mundo los primeros frutos de la RMA, pues el
Ejército estadounidense —definido por su es-
fuerzo conjunto, articulación en red, avanza-
das plataformas, modernos sensores y podero-
sos proyectiles inteligentes— había logrado
dominar inmediatamente el espacio de batalla,
combatir a un ritmo nunca visto hasta la fecha,
atacar las fuerzas y resortes del poder iraquí
desde todas las dimensiones, disfrutar de la
plena protección del despliegue y conquistar

los objetivos de la campaña
con una rapidez, decisión y
resolución inusitadas10.

En conclusión, la especta-
cular victoria de Estados Uni-
dos en Iraq —lograda por
una pequeña fuerza dotada
de probados materiales,
equipada con avanzadas tec-
nologías y empleada según
nuevos conceptos operati-
vos— pareció corroborar los
primeros frutos de la revolu-
ción, la validez de la trans-
formación y la eficacia del
nuevo estilo militar america-
no. Ello no solo acentuó el
exagerado optimismo reinan-
te entre la clase política y mi-
litar del país después del sor-
prendente éxito cosechado
en Afganistán, reforzó la in-
justificada autocomplacencia
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sobre los logros de una transformación que no
había hecho más que empezar y obvió los in-
convenientes que pudieron vislumbrarse en
ambas campañas; sino que proporcionó una
ilusoria sensación de confianza y ficticia segu-
ridad que Estados Unidos pagaría poco des-
pués.

Efectivamente, la operación Libertad Iraquí
logró ocupar el país, tomar la capital y derro-
car la dictadura de Saddam Hussein en pocas
semanas. Sin embargo, ni el régimen baathista
sucumbió al «choque y pavor» concebido por
los estrategas del Pentágono, ni la manera en
que se condujeron las operaciones militares
fue tan revolucionaria como proclamaron los
políticos y militares americanos, ni la oposi-
ción armada fue tan feroz como habían su-
puesto los generales de la coalición, ni la po-
blación recibió con los brazos abiertos a sus
liberadores como había propugnado la oposi-
ción iraquí, ni la democracia floreció en el país
y se propagó al resto de la región como habían
imaginado los neoconservadores estadouni-
denses.

Igualmente, el reducido volumen de tropas
empleado para invadir Iraq, su limitada prepa-
ración para el desempeño de labores de pacifi-
cación e incapacidad para controlar el territo-
rio, el mantenimiento de grandes bolsas de
resistencia, el convencimiento de que la comu-

nidad internacional se sumaría a la estabiliza-
ción y reconstrucción de Iraq o la controverti-
da decisión de disolver el Ejército y la Policía
iraquíes provocaron el colapso total del país y
el inicio de una profunda espiral de violencia
que, a fecha de hoy, parece estar en vías de so-
lución gracias al éxito logrado por la doctrina
Petraeus para controlar el territorio y reducir la
violencia insurgente, el sostenido desarrollo de
capacidades locales y la entrada en vigor del
Acuerdo Sobre el Estatuto de Fuerzas. Todo
ello entrañará la salida definitiva de Estados
Unidos del país en 2011.

CONCLUSIONES
Después de un inicio esperanzador que pa-

reció vindicar todas y cada una de las prome-
sas que ofrecía la Revolución en los Asuntos
Militares para transformar la guerra, las campa-
ñas centroasiática y mesopotámica no solo es-
tán revelando el cambiante rostro de la guerra
y exponiendo los retos presentes e insinuando
los desafíos futuros, sino que también están
mostrando las numerosas lagunas de un Ejérci-
to equipado, organizado y adiestrado para la
lucha convencional en escenarios de guerra
irregular; las inherentes limitaciones de un esti-
lo militar orientado exclusivamente al logro de
victorias rápidas, decisivas y limpias cuando
debe procederse al control y pacificación de
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territorios hostiles; o las enormes carencias de
una transformación excesivamente tecnocéntri-
ca, planteada a muy largo plazo y orientada a
conservar y ampliar la supremacía militar ame-
ricana frente a cualquier competidor global,
cuando el adversario es confuso, no actúa con-
forme a los usos y costumbres de la guerra, sus
centros de gravedad son pocos y difícilmente
discernibles, y explota las vulnerabilidades de
Estados Unidos tal y como está sucediendo en
la actualidad.

Estos problemas han sido identificados por
la comunidad estratégica del país y su solución
constituirá el eje que articulará la labor del De-
partamento de Defensa para la presente legisla-
tura11. El objetivo será adaptar una arquitectura
defensiva preparada para luchar en guerras
cortas y decisivas, a otra capaz de sostener lar-
gas e híbridas campañas militares; transformar
una mentalidad estratégica todavía encorsetada
en el combate convencional, en una nueva
concepción más flexible y coherente con los
pantanosos y ambiguos conflictos contemporá-
neos; y dar un golpe de timón en un proceso
de transformación inicialmente planteado para
conquistar la RMA y preparar las Fuerzas Ar-
madas para unos inciertos retos futuro, hacia
otro de muy distinto y encaminado a dotar al
poder militar del país de las capacidades más
idóneas para satisfacer las necesidades presen-
tes; todo ello en un momento de indefinición
estratégica, erosión institucional y crisis econó-
mica.
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desechara este plan y fuera a la guerra con una es-
tructura de fuerzas sensiblemente más ligera que la
inicialmente proyectada.

8 Aunque la campaña de «choque y pavor» contra
los centros de gravedad del régimen paralizó el pa-
ís, no logró la inmediata capitulación pretendida
por los estrategas americanos. Igualmente, la inva-
sión terrestre tomó Bagdad en veinte días aunque a
costa de dilatar en exceso las líneas de suministro,
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